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Si es cierta ea Lo.las sus parles 
la noLii'ia servida al público por 
las agencias de Madiid, el gobi?r 
no se ha viielLo á ocupar de los 
prisioneros espaüoles de Manila y, 
al efeclo, lia enlabiado ne^ociacio 
nes nuevas coiVel gabineleUe Wi-s-
hinglón. 

En oirás circunslancias la noli 
cia nos llenaría de júbilo; pero so
bre ooj liacerros con^ebir es;jeran-
za de lograr lo que se desea, no 
creemos lampoco que la lenga el 
gobierno 

No cabe en nueslro ániíuo pen
sar que lo que se esta haciendo es 
una comedia Al conlrario, el go
bierno va guiado por buena inlen-
ción; pei'o no tiene donde a{)oyar-
se para exigir y exigencia debie
ra ser 4 éstas alturas la pelición 
de libertad de nuestros compalrio' 
las. 

Qae no dará resultado la ges 
lion es indudable Pi-eoisamenle 
86 dirige la pelicioii de libertad á 
quien menos manda en el arciii-
piélago, pues sabido es que los due 
ños son los indígenas y en poder 
de éstos están los españoles. 

¿Qué van á hacer los yankis an-
lé la peÜclón del gobierno? Nada, 
decir que se ocuparán sin levan-
lar mano del asunto y no ocupar
se de él ni un solo instante. Es la 
jurisprudem^ia que lian dejado men
tada en otras ocasiones. 

Ol.'a ••osa seria si nos consintie
ran li-atar con Aguinaldo -esos 
asunios; y lo consentirían si los 
propósitos huíiianitarios que les 
han servido en otras ocasiones de 
antifaz para disfra.rar su ambi
ción de conquista, hiesen verdaue-

.rps , ,,', 
Vü de tres veces que«l gobier

no español hace gestiones para al
canzar la libertad de nueslros com-
paliioLas. La prl lera co accedie
ron los americanos porque temie
ron que el dinero que recibieran 

los indios por el rescate, IPS servi-
ria para comprar cañones y balas; 
la segunda se negó Aguinaldo á 
oír pi'oposiciones y cuando se de
cidió por escucharlas, las redifleo 
exigiendo un verdadero disparate; 
la tercera si pudiéramos decir 
que k la tercera va la vencidíi..... 
Pero no hay que hacerse ilusio
nes; los términos leí problema oo 
han variado y óáte quedará sin 
solución ¡)or tiempo indefinido 

Y a todo esto las madres y las 
esposas do los prisioneros se reú
nen, se agitan, trabajan en pro de 
la libertad de sus parientes. Gan
sadas de llorar y lamentarse en 
los rincones de sus domL-ilios, van 
A ir á la corto á arrojarse á los 
pies del trono para coatar á la 
Reina sus penas, sus angu.slias, su 
martirio, interesándola en que por 
cuantos medios se consideren bue
nos se procure dar fln á su cal
vario. 

Ante esa manifestación de muje
res llorando que amenaza invadir 
la capital de España, el gobierno 
quiere quemar el último cariucho 
Es muy loable. Consolar al triste 
es una obra de misericordia y el 
gobierno inlenta realizarla. 

Desconfiamos de ello, pero bien 
sabe Dios que deseamos equivo
carnos. 

TIJERETAZOS 
üieo cEl QLui»»» en un ariloulo titula-

úcO.aridades: 
«No haja pirante 6 cAciqn'), 6 cacique de

notado, qua no abomine del eadqaismo. . 

Ya lo dijo J«8¿»«l üablar de la viga 
y tapaja 

Hay quien mir« la joroba 
del veckjo y la oorilen*, 1" 
y no se toma la pena 
de mirarse 6U corcoba 

7.as da rodencióii. ¿Loa neutros? ¿Qn* quiere 
decir eso? ¿Qae gobíariieo loa que no entiun 
deu una pa!abra dfl política?» 

Justo; es) es, que gobiornon les que 
no saben gobernar porque ignoran co
mo se, gobierna. 

* « 
Lo que les pasa á los neutros es qao 

no se explíGaii: lian coifundido lastimo 
snmente la política con los malos poli
tice^ y^oJyidándosa mi? lastimo.'jamente 
aun de que aquélla ca la ciencia de go-
ijernarlos pueblos, han creído que regir 
una n.ación es algo asi coma manejar 
un.» oftoina. 

Y no es eso. 
Y sí no que lo digiPolavieja, que, sin 

aer político, no lia dejado de hacer poli* 
ca desde que cogió la cartera. 

Si no podía ser de otro modo. 

Pregunta un periódico: 
<¿Se entera el ministro de (̂ ¡icienda de la 

cosecha on psrgpectiva?» 
Bastante tiene el soAor uiinititro con 

la que ofrecerán ios contribuyentesonau-
do las deje caer sobre la cabeza sus pla
nes rontlsti:;o8. 

Esa sí que es perspectiva; 
el pais se quejará 
y rabiando pagará 
tnigando mucha saliva. 
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* * * 
Ahí va otra claridad del oqifi 

artículo: 
«Aljora iiei]»s dado en la manía de encomiar 

alo» neutros, piíniend» en ello» la» esperan-

El beneUoio de la Sra. MDrjAai resul
tó auisnidísimo por ú:^j<omo. La gran 
artista que d¡rú$« la oou^patlía itj»)iana 
del tdaii'o do la Coiaodia, es«.oi(ió atina-
'damente la interesMito ootaadia MagAa 
y nataraltaeatjselfioió, Kl es^eotáoulo 
de esa noche, imperecedero ptra los 
amateur9 del ven^jidero arte, -sOlo es 
comparable al que ofreció Ja %A\ts,jeia la 
siguiente noche. Púsose eu escena, en 
esta ultima, Le Rozzeno, obra de tesia 
atrevida, segiia se tuvo cuidad»de in
dicar üea ta> debida auiii>if>aoíón, J|ii«-
gáadola, también itfrticipadaiU'ipte, co-
molnmoral'y escandalosa, «o Saltando 
q-atoa dijera que era sólo para ho«íibres. 

Yo me guardaré muy bien de oonjtai' 
ul argumento de la obra de Autona 
Traversi, fiólo me permitiré asegurar
les A Vdes , que esjany nulo queAR) 
Eamilia iniooral explote á uñada sus 
inaj"^ea« {porque si bled poade venderse 

A cmiquier príncipe m Va ó lUenos au
téntico, es sjguro que el corazón, que 
no ae vende, ae regale á un estuliante 
aunque éste no so lo uurozoa. A veces 
acontece, ca.indo asi se suceden estas 
cosas, qae on Ib? moméatos supremos 
el estudiante se llaine efectivamente 
Andana, y U joven no tanja iisás reme
dio que suícidirs3, terminando aquí su 
acción y aplazándoía para el otro ba
rrio, ni más ni menos que ocurre en los 
dramas que terminan de eate modo. 

Lo uiajor, pues, os no prostituirae. Y 
e-ita es la enseñanza que yo saqué de la 
obra del atrevido ita'lano, á quien to* 
dos encontramos más moral de lo que 
nos hablamos figurado, y más cursi 
también de lo que pueden Vde?. imagi
narse. 

La señora Mariant me pareció mejor 
que nunca. No se me ocurre otro elo
gio. Le Rozzeno j\o lia vuelto á ropro» 
aentarae; I3l,»páblioo la acogió oo» gus
to; pero bueno es du advertir que no 
siempre el público de las solemnidades 
es el mejor entendedor de la lengua 
del Dante. 

arrastraos-, pero nos ofrece sin embargo 
un espectáculo: Ce ballet volant. Tráta
se de siete señoritas austríacas, guapas 
ellas, bien vestidas ollas, que evolucio
nan en el espacio con tal rapidez y gra* 
oía que paretien mariposas. En l$.ir.'é'" 
lona, donde anteriormente se han dudo 
á oonooer, gustaron mucho. El espectá
culo es realmente sorprendente y PÍO» 
dernista. Después de la serpentina que 
importase iniss Puller, no oonocem>9 
ptro tan delicado y elegante. Hay mo
mentos en que el espectador llega á lia-
cerse la ilusión de que realmente vue
lan. 

Concuran universal proyecto cómico-
lírico hijo de los scílores Paso, uno; Al-
varez, dos; Mouéi, tres; Valverde, cua
tro y Citllejft, cinco; ej^otía humorada, 
-segün conviene la mayoría, qn* se ha 
entrcnndo ojMSl tefttriUo d* Muravíllus. 
Ha rejjiltádo y es s^^uro que dará^nn-
í» úinovo ooinaJLoa b^ajihoí, por ^ r a 
pio. Inútil es decir, conocieujio & sus 
antrreaque la humorada—jao confun
dirla con las del señor Qampoamor^pe 
el delirio Su exoelojitila ol rctriié«ano 
hace las delioias.del público v^aniego, 
desde que as¡ alza ai telón tuista que ce
sa la qbriL. La m^yioajesdelo más es-
pontánea que goni^sios^ ,ea freacura y 
doniiro cqj're jpiM'aíelaaiente con el li
bro si bien «delantAndose on poco. La 
ejecución no dejó nada que desear. Fué 
admirable. Él 8el\orBánchoa<!»8tiil« se 
lia distíflguido vcmpi'e, con jusiicia, en 
estas COBAS 

* * 
Î a Zirzuela si<<uo en sus trece. OU 

.gantes y cakázudoa llova gente todavía. 
Estamos en ia ciento dos ó tres repre-
seijíflctón. Ahora se nos dice que están 
ensayando una obra nueva. La música 
es do un joven quo htst^ ia focha ao ha 
hecho nada para el teatro: 

Apolo, duerme en los laaroies de Log 

El circo de Colón continúa sus éxi
tos. La bellísima Miss Zampa, las her* 
inanas Chiarini y los célebres chinos 
llenan todas las noches el coliseo. 

En el Madrid Moderno, como quien 
dice sus afueras, va á establecerse un 
eepeotáoalo parisién el «Moulin Rougo 
bis», allí habrá de todo; bai l^ , panto-
naímas, etc , dioettes franos-isy artis
tas del género chico. En ol lago Lido-
ga, «bis» también, so representará una 
pantomima acuática. 

Y no hay más que decir, señores. 
Traspuntín. 

PURIOSIDADES 
T RECETAS UriLBS 

La nación á la cual corresponde el 
honor de li»bor sido la primera que 
enarboló su pabellón de guerra en un 
buque acorazado, es Francia. Después 
de diversas experiencias acerca del es
pesor y resisienoia da la cubierta metAj^,,^^;' 
Iloa, fueron adoptadas las placas de 
hierro dulce de 10 centímetros de espe
sor. En Septiembre de 1854 se empeza
ron á construir las c¡noob<Uorias flotan
tes, denominadas «Cougreve,» «Devas-
tatión», «Foudroyante», «Lave», y 
«Tonnanto», estando dispuestas a lan
zarse al mar el 5 de Julio del siguiente 
año, 

La longitud de cada batería flotante 
era de 55 metros, y su peso de 1500 to
neladas, r̂ a artillería se componía de 
16 cañones de 50 libras, y la máquina 
era de 150 caballos nominales. Ehtas 
baterías flotantes recibieron su bautis
mo de sangre delante de los muros d 
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—Pues ahí veréis, dijo Bizarro: ó sois traidor, 6 
se han valido de vos y os han perdidd. 

—{Perdido!... exclamó el alcalde. 
•^^i, estáis désíde este momefntó preso en nombre 

de" rey nuestro señor. 
—¡Preso yo! ¡y preso por vos! 
—Qué queréis; alguna vez había de prender un 

gitano á un alcalde; pero digo mal, no es el gitano 
él quo os prende, es el rey: y cerno á los presos se 
lwrregl»tra, voy á registraros. 

El alcalde dejó caer los brazos, desalentado, y se 
dej<̂  registrar. 

— ¡Ay do v,os, 60 atrevió á decir sin embarco, si 
DO tenéis bastante autoridad para lo que hacéis! 

—¿Qué es esto? dijo Bizarro, encontrando en un 
, bolsillo de la casaca del alcalde los dos ríelojes y la 
bolsa ^ l a sortija de Mr. de ia Ohaumiere, 

—Cumpliendo con mí obligación, contest;ó el al
calde, y encontrándome sin escribano, he registra
do el cadáver y be encontrado sobre,él esas alhajas 
y ese dinero, á mas de este paQuelo y esta cartera, 
afiadi¿ sacando de otro bolsillo los dos objetos. 
' Bizarro pÍJBO todo aquello sobre la pequeña mesa 
do pino que había en el desván. 

r-¿Nada mas tenéis que perteneciese al difunto? 
dijo. 
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—Y decidme: ¿fué también verbal la orden que se 
08 dio para que prendieseis á la doña Esperanza de 
Ayala? 

—No señor, fué una orden, por escrito, del rey. 
—¿Os la dio también el condíe da Cifoentes? 
—Si señor. 
—Mostradme esa orden. 
—¡Que os maestre esa orden! dijo ya completa

mente aturdido el alcalde: ¿sabéis con quién habláis? 
-—Cenan alcalde de casa y corte, qae por la or

den que tengodél rey nuestro señor está bajo mi do
minio. 

— ¡Vos! ¡un gitano! 
—;Y qué quereit»! en estos tiempos de traiciones 

snceden cosas muy raras: mostradme, pues, esa or
den, ó de lo contrario pido auxilio al alcalde de esta 
villa; y os encierro. 

El alcalde sacó temblando la orden. 
—Os han sorprendido, dijo Bistarro-: esta orden e» 

falsa: ¿y quien sabe? ¿quien sabe ti en voz de haber 
sido sorpi'eádido sois cómplice é instrumento do una 
traición? 

—¡Qué deois! exclamó levantándose todo sobre
saltado cl alcalde. 

—¿A quién debíais entregfar ea« dama? 
-> Al conde de Clfaentes 
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el aposento de su alteza? dijo el alcalde, que ya es
taba en el granero, cuyapueita habla coriado Bi
zarro. 

—¿Quién 08 ha dado lioenpia , para hacerme una 
semejante pregunta? dijo este con un acento lleno 
de imperio. 

—Perdonad, dijo el alcalde, á quien acobardaba 
la real orden qae tenia en su poder Bizarro. 

—Qaiea dQbe perdonaros, dijo este, es la señora 
princesa; yo no. 

—No he querido ofender & su alteea. ) 
—Asi lo creo: sentaos. 
El alcalde se sentó en una deJas sillas de pino 

qae había en et desván. 
Bizarrro, por casualidad ó por no ponerse al nivel 

del alcalde, se puso á pasear á lo largo del granero. 
—¿Cómo es que os encontráis en estos lagares es-

boltado por tropas del rey nuestro señor? dijo BU 
zarro con un grave acento de autoridad. 

—He venido A cttmplimentftr una orden del rey 
huostro señor< 

—¿Y qué os mandaba esa orden, befior alcalde? 
—Prender á doña Esperanza de Ayala, que auoná-

paflada de an tal Lucas Cabezudo debía encontrar
se ea una ermita llamada del Crista: de if̂  Las, cér
ea de Tiiraoen«. 


